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Santa Mónica  
se sumerge en la 
sustentabilidad

ANTHONY FLINT:  El sistema de Santa Mónica   
de cambiar de alcalde cada dos años, ¿presenta 
un desafío para las labores de sustentabilidad, 
que suelen demorar en su proceso y en mostrar 
resultados? ¿Cuáles son los proyectos que pueden 
tener más impacto en su próximo término?

GLEAM DAVIS: No creo que esto genere un gran 
impedimento para el programa de sustentabilidad. 
El alcalde y el alcalde pro tempore son miembros 
del ayuntamiento de toda la ciudad. El ayunta-
miento establece la política, adopta el presu-
puesto y lleva adelante las políticas de la ciudad. 
Luego, es el administrador de la ciudad quien las 
implementa. Todas las orientaciones de políticas 
que recibe el administrador de la ciudad provienen  
de votos de todo el ayuntamiento. 
 En el frente de la sustentabilidad, la gran  
noticia es que ahora pertenecemos a un grupo 
llamado Clean Power Alliance; en el cual se  
provee a los clientes energía 100 por ciento de 
fuentes renovables por defecto. Esto nos ayuda  
a dar un gran salto hacia el autoabastecimiento 
energético. Las personas pueden elegir cambiarse 
a estratos más bajos, como 50 por ciento de 
fuentes renovables, o pueden elegir no participar 
para nada. También hay opciones de descuento 
para familias de bajos ingresos. Hasta ahora,  
son muy pocos los que optan por no participar.
 Otro hilo conductor que mantenemos en el 
tiempo es ofrecer opciones de movilidad. Vivimos 
en una ciudad compacta, menos de 23 kilómetros 
cuadrados, y tenemos la capacidad de ofrecer 
opciones de transporte a nuestros residentes. 
Tenemos un metro ligero con tres estaciones; 
entonces, se puede tomar ese transporte hasta el 
centro de Santa Mónica o el de Los Ángeles. Para 

Santa Mónica evoca imágenes de sol y surf, pero 
la ciudad del sur de California también debería 
ser conocida por la sustentabilidad, y con razón. 
El ayuntamiento adoptó el programa Santa Monica 
Sustainable City en 1994. Veinticinco años después, 
la ciudad implementó proyectos que van desde 
tareas de modernización de edificios hasta pro-
gramas de energía renovable, y cada uno o dos 
años hay un nuevo alcalde para garantizar que 
haya nuevas perspectivas. Gleam Davis asumió 
como alcaldesa en diciembre de 2018, luego de 
ejercer en el consejo desde 2009. Participa de 
manera activa en la comunidad desde que se 
mudó allí en 1986, y se ha involucrado con organi-
zaciones como la Comisión de Planificación de 
Santa Mónica, WISE Senior Services y Santa  
Monicans for Renters’ Rights. Como asesora  
corporativa de AT&T, trabajó con Kids in Need   
of Defense, que representa a menores solos en 
tribunales de inmigración. Antes de unirse a AT&T, 
Davis procesaba violaciones a los derechos civiles 
como abogada litigante en el Departamento de 
Justicia de EE.UU. y fue socia en el estudio de 
abogados Mitchell, Silberberg & Knupp. Nació en 
California y se recibió en la Facultad de Derecho 
de Harvard y USC. Davis tiene un hijo con su esposo, 
John Prindle. Habló con Anthony Flint, miembro 
sénior del Instituto Lincoln, para este número  
de Land Lines.

Gleam Davis, alcaldesa de Santa Mónica. Crédito: Kristina Sado
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nuestro Big Blue Bus [que funciona a gas natural 
y se está cambiando para tener toda la flota 
eléctrica en 2030], tenemos una política de 
“cualquier viaje, en cualquier momento”. Así, los 
estudiantes se pueden subir a un autobús,  
mostrar su identificación de cualquier universi-
dad (muchos estudiantes de UCLA viajan allí,   
y por supuesto [estudiantes de] Santa Monica 
College), y es gratis.

AF:   La estrategia ecológica general de la ciudad 
ha incluido una norma pionera de energía cero 
para nuevas construcciones unifamiliares y el 
compromiso de que toda la energía municipal  
se debe obtener con métodos renovables. Pero  
el proyecto de US$ 75 millones para el nuevo  
edificio municipal ha recibido críticas por ser de-
masiado caro. ¿Cómo se hace para que ser eco-
lógico también sea rentable?

GD:  Es importante saber que estamos alquilando 
una buena cantidad de propiedades privadas 
para las oficinas gubernamentales, con un costo 
de unos US$ 10 millones anuales. Necesitábamos 
llevar a los empleados a una ubicación central, 

que ahorrará dinero en los alquileres y promoverá 
las reuniones cara a cara y “accidentales”, que 
pueden resultar tan importantes para la comuni-
cación. Sencillamente, tenía sentido a nivel  
empresarial que todos estuvieran bajo un mismo 
techo. Con el tiempo, terminaremos ahorrando 
dinero, y al final el edificio se pagará a sí mismo, 
solo con esa base. Con el tiempo, habrá ahorros 
adicionales, si el edificio es energéticamente 
neutral y reduce el consumo de agua (no consu-
miremos recursos fuera del edificio).
 Una de las cosas que hemos hecho fue exigir 
a los desarrolladores que cumplan requisitos de 
sustentabilidad bastante estrictos. Si vamos a 
hacer eso, debemos predicar con el ejemplo. Esa 
es una de las cosas que demuestra este edificio: 
se puede construir un edificio extremadamente 
sustentable que, al final, ahorrará dinero. Inten-
tamos ser un modelo, demostrar que, con un 
poco de inversión anticipada, se puede tener   
un gran impacto con el tiempo.

AF:  ¿Cómo se conecta el proyecto Wellbeing,  
que ganó un premio de Bloomberg Philanthropies 
por la evaluación prolongada de las necesidades 

El nuevo Edificio de Servicios de la Ciudad de Santa Mónica consolidará las operaciones municipales y 

aspira a ser uno de los edificios más ecológicos del mundo. Crédito: Frederick Fisher and Partners
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de los votantes, con sus labores de sustentabili-
dad? ¿Qué ha revelado?

GD:  Nos declaramos una ciudad sustentable de 
bienestar. ¿Cómo les está yendo a las personas 
de la comunidad? ¿Prosperan o hay algún pro- 
blema? El proyecto Wellbeing comenzó como una 
evaluación de la juventud y cómo le iba, y qué 
podemos hacer como ciudad para ayudar. En  
verdad, se trata de cambiar la relación entre   
el gobierno local y la gente. No es un concepto 
nuevo, en realidad. Sin intención de ser cursi, se 
remonta a la Declaración de la Independencia: 
vida, libertad y la búsqueda de la felicidad.  
Eso no tiene que ver con que la gente salga y   
se divierta, sino con la capacidad que tiene de 
prosperar. El sentido de comunidad se puede 
desgastar, sea por la tecnología o la cultura. Una 
de las cosas que hacemos es asegurarnos de que 
los niños entren al jardín de infantes listos para 
aprender. Para los ciudadanos mayores, [nos  
preguntamos] ¿se sienten aislados en sus depar-
tamentos? Es un movimiento global en el cual 
nos entusiasma participar.
 En nuestro programa Wellbeing Microgrant,  
si a la gente se le ocurre algo para fortalecer la 
comunidad, lo financiaremos, hasta US$ 500.   
Un ejemplo fue salir y escribir las historias y los 
recuerdos de los residentes hispanohablantes en 
muchas partes de la comunidad en que el inglés 
es la segunda lengua. Otra fue una cena para 
acercar a la comunidad latina con la etíope. Un 
individuo tomó un terreno vacío y creó una zona 
de juegos temporal y un espacio de arte. Se trata 
de que la comunidad esté conectada.

AF:  Otra estrategia innovadora es aplicar recargos 
al uso excesivo de agua para financiar programas 
de eficiencia energética en viviendas de bajos 
ingresos. En lo que respecta al agua, ¿cuál es su 
visión a largo plazo sobre la gestión de este recurso, 
siendo que parecen venir tiempos peligrosos?

GD:  Una cosa que hemos hecho, que se propagará 
en mi término y en el próximo, es trabajar para 
ser autosuficientes con el agua. Controlamos 
algunos pozos en la región, pero [en la década  
de 1990] tuvimos contaminación, y acabamos   

por llegar a un acuerdo multimillonario [con las 
petroleras responsables]. Hemos estado obte-
niendo el 80 por ciento de nuestra agua del Dis-
trito Metropolitano de Agua [desde que se descu-
brió la contaminación]. Si ha visto Barrio chino, 
ese [es el sistema que] chupa agua del río Colorado 
y lo lleva a Los Ángeles; y ahora lo hemos revertido 
por completo, y volvimos a recibir el 80 por ciento 
del agua de nuestros propios pozos (restaurados). 
Con esto, tenemos mayor capacidad de resistencia 
en caso de que un terremoto afecte los acue-
ductos u ocurran otros eventos disruptivos a la 
infraestructura hídrica, por ejemplo si se rompe 
un conducto de agua. Además, bombear el agua 
de las montañas [desde el río Colorado] cuesta 
mucha energía. Nos estamos asegurando de  
que nuestra infraestructura hídrica esté en buen 
estado. No estamos intentando aislarnos. Pero  
si obtenemos mejor agua de nuestros propios 
pozos, tendremos agua buena y limpia en el  
futuro próximo. 

AF:  ¿Qué políticas le gustaría ver que podrían 
limitar la devastación tan triste que se vio en los 
últimos incendios de California?

GD:  Por suerte, Santa Mónica no sufrió efectos 
directos del incendio Woolsey. Nuestra vecina 
Malibú sí, su centro de operaciones de emergencia 
estaba justo en el camino del incendio, entonces 
vinieron a usar el nuestro para combatir el fuego, 
rescatar a personas y limpiar.  Bajo el enfoque de 
ayuda mutua, algunos bomberos de Santa Mónica 
trabajaron en el foco en distintas partes del  
estado. Organizamos reuniones con la FEMA  
sobre el desplazamiento y la recuperación.  
Tenemos una directora general de recuperación; 
ella es como un martilleo constante, les recuerda 
a las personas que [un desastre natural impor-
tante] podría ocurrir aquí. Promocionamos el 
Plan de Siete Días: ¿todos tienen siete días de 
agua y comida y una radio  de emergencia que 
no necesite electricidad? También aprobamos 
requisitos agresivos para terremotos y evaluamos 
las propiedades más vulnerables; ahora estamos 
pasando a hacerles reformas antisísmicas.
 Estas cosas que hacemos en Santa Mónica 
pueden parecer un poco extremas y cuestan  

dinero, pero no se trata solo de ganar premios  
o darnos palmaditas en la espalda por ser pro-
gresistas con el medioambiente. Es para que 
podamos capear eventos climáticos como  
incendios. La gente dice “están gastando dinero, 
aumentan el precio del agua, y la energía cuesta 
más...” queremos hacerlo para afrontar los  
impactos del cambio climático. Pero también 
significa que, cuando haya un desastre natural, 
seremos más resistentes.

AF:   La experiencia de la ciudad con los escúter 
eléctricos (me refiero a la empresa que lanzó 
una flota sin pedir permiso) parece demostrar 
que la transición a una economía compartida  
sumada a la innovación tecnológica puede ser 
desprolija. ¿Es posible aceptar la alteración   
y mantener el orden?

GD:  Fuimos una especie de foco con los escúter. 
Al principio, fue una alteración, y tuvimos que 
hacer muchos ajustes. Su filosofía fue que era 
más fácil pedir perdón que permiso. Hubo un 
poco de pánico, y algunas personas también los 
usaban de una manera horrible. Ahora estamos 
en un programa piloto de 16 meses, para el cual 
seleccionamos cuatro operadores de movilidad 
sin anclaje: Bird, Lime, Jump, que es parte de 
Uber, y Lyft. Creamos un límite dinámico sobre  
la cantidad de aparatos en la calle, para que no 

El Big Blue Bus de Santa Mónica funciona a gas natural y se espera que para 2030 sea totalmente eléctrico. Esto forma 

parte del compromiso de la ciudad de ofrecer opciones de movilidad para todos. Crédito: Ciudad de Santa Mónica

puedan soltar todos los que quieran. Tenemos 
algunas políticas para abordar los conflictos y  
la seguridad, y se emitieron multas cuando fue 
necesario. 
 Todo esto forma parte de la intención de dar  
a nuestros residentes muchas opciones de movi-
lidad. Todo está diseñado para dar a las personas 
la opción de salir del auto, ya sea para ir al centro 
de Los Ángeles o para caminar dos cuadras al 
restaurante del vecindario. Queríamos asegurarnos 
de que nuestras comunidades con mayor diversi-
dad económica tengan acceso, que no sea solo  
el centro. Si se puede reemplazar al auto por  
medios alternativos como los escúter o bicicletas 
eléctricas para la primera o la última milla, eso 
es mucho ahorro en costos. [En noviembre de 
2018] tuvimos unos 150.000 viajes en movilidad 
compartida. Eso es bastante increíble para un 
lugar con 93.000 personas. Al final del piloto, 
evaluaremos todo y descifraremos cómo seguir  
a partir de eso.
 Algunas ciudades vecinas prohibieron los 
escúter por completo, pero Santa Mónica no lidia 
así con la tecnología. Estamos buscando el mejor 
modo de gestionar la tecnología disruptiva. La 
alteración no es mala palabra. .   

Anthony Flint es miembro sénior del Instituto Lincoln   

de Políticas de Suelo.


